
Texto- Efesios 2:8-10 

 

Título- Sola Gratia / Sólo por Gracia 

 

Proposición- Somos salvos sin nuestras obras y sin mérito alguno en nosotros, para que hagamos buenas 

obras para la gloria de Dios. 

 

 

Intro- En este mes de octubre estamos pensando mucho, individualmente y como iglesia, en la Reforma 

Protestante- en este tiempo hace 500 años cuando Dios obró fuertemente para regresar a Su pueblo al 

camino bíblico, para regresar la iglesia a la Palabra y la autoridad de la Palabra- como vimos hace 8 días- 

Sola Scriptura, Sólo la Escritura- nuestra única regla de fe y práctica, lo único que necesitamos para saber 

qué creer y cómo vivir conforme a la voluntad de Dios, es la Biblia.   

 

 Aprendimos, la semana pasada, que la doctrina de la Reforma se resume en 5 frases- las 5 solas- Sola 

Scriptura (Sólo la Escritura), Sola Gratia (Sólo por Gracia), Sola Fide (Sólo por Fe), Solus Christus (Sólo 

por Cristo), y Soli Deo Gloria (Sólo a Dios la Gloria).  Estas cinco solas describen lo que es la doctrina 

bíblica, lo que es el enfoque de Dios en Su Palabra, y lo que es el evangelio, el mensaje de la salvación por 

medio de Cristo.   

 

 Hoy vamos a estudiar la segunda sola- el tema de Sola Gratia- que, traducido significa, Sólo por Gracia.  

La salvación bíblica, la salvación verdadera es sólo por gracia, no por obras.  Y exactamente como este 

tema era importantísimo hace 500 años, sigue siendo muy importante en nuestros días también.  Porque la 

iglesia católica romana sigue enseñando, así como hizo en el tiempo antes de la Reforma, que la salvación 

es por obras- o, para ser más preciso, dice que la salvación es por gracia más obras- las dos cosas son 

necesarias para la salvación- necesitamos la gracia de Dios, y de igual forma, necesitamos hacer buenas 

obras para ser aceptados por Dios.   

 

 Entonces, vemos la importancia de las solas- es sólo las Escrituras- no las Escrituras y la autoridad de la 

iglesia- es sólo por gracia- no la gracia más las obras para recibir la salvación.  La diferencia entre la iglesia 

cristiana y la iglesia católica es precisamente esa palabra, sólo.   

 

 Y otra vez quiero citar de los documentos oficiales de la iglesia católica romana, para que no haya 

confusión, ni acusación de que estoy inventando algo.  En su catecismo oficial, dice, “Bajo la moción del 

Espíritu Santo y de la caridad, podemos después merecer en favor nuestro y de los demás gracias útiles para 

nuestra santificación, para el crecimiento de la gracia y de la caridad, y para la obtención de la vida eterna”- 

es decir, podemos obtener la vida eterna, no solamente por la gracia de Dios, sino también por nuestros 

méritos.  Es aún más claro en los cánones de Trento- que era un concilio de la iglesia católica romana en el 

siglo 16 que estableció parte de la doctrina de la iglesia católica romana.  Y en sus declaraciones oficiales 

de este concilio, la iglesia católica romana dijo, “Si alguno dijere, que el pecador se justifica con sola la fe, 

entendiendo que no se requiere otra cosa alguna que coopere a conseguir la gracia de la justificación; y que 

de ningún modo es necesario que se prepare y disponga con el movimiento de su voluntad; sea anatema.”  

Anatema significa maldito, condenado.  La iglesia católica romana, por sus propias declaraciones oficiales, 

declara a todo cristiano que cree en la Biblia, declara a todo cristiano que cree que la salvación es sólo por 

la gracia, y no por obras, anatema- condenado, maldito.  Pero nosotros solamente creemos lo que Dios nos 

dice en Su Palabra en Tito 3:5-7 que Dios nos salvó, “no por obras de justicia que nosotros hubiéramos 



hecho, sino por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 

Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados 

por Su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna.”  Nosotros preferimos 

creer en lo que Dios dice en Su Palabra, en vez de lo que una iglesia ha inventado con sus propias palabras.   

 

 Por eso los reformadores enfatizaron muchísimo que la salvación es sólo por gracia- no gracia más 

obras, no gracia más nuestros méritos- la salvación es Sola Gratia, Sólo por Gracia.  Y nosotros 

enfatizamos lo mismo hoy en día- porque la iglesia católica romana sigue enseñando esta falsedad, este 

error- no ha cambiado su posición después de 500 años.  Y no es solamente la iglesia católica romana, sino 

otras religiones también- toda religión, menos la que sigue la Biblia, enseña un tipo de salvación por obras- 

que puedes merecer la vida después de la muerte, que puedes trabajar suficientemente en esta vida como 

para merecer una mejor vida después de la muerte.  Pero no es así- si creemos en Sólo la Escritura, si 

creemos que la Biblia, y solamente la Biblia, es suficiente para enseñarnos lo que necesitamos creer en 

cuanto a Dios y la salvación, entonces tenemos que creer que la salvación no se merece por nuestras obras, 

sino que se recibe Sólo por Gracia.  Por eso, este es un tema actual, no solamente un tema histórico de hace 

500 años- la salvación que cada ser humano necesita es una salvación Sólo por Gracia.    

 

 Quiero mencionar, aquí al principio, que este principio de Sólo por Gracia está muy estrechamente 

relacionado con el tema que vamos a ver en 8 días- la siguiente sola, que es Sola Fide- Sólo por Fe.  La 

Biblia nos enseña que somos salvos por gracia, por medio de la fe.  La verdad es que Sólo por Gracia y 

Sólo por Fe son las dos caras de la misma moneda.  Pero hoy vamos a enfocarnos en el tema de la gracia, y 

oramos que todos puedan regresar en 8 días para estudiar el tema de la fe.  

 

 Obviamente, si vamos a hablar de que somos salvos Sólo por Gracia, necesitamos definir lo que es la 

gracia.  Bíblicamente, entendemos que la gracia es el favor inmerecido de Dios, es cuando Dios nos da lo 

que no merecemos.  En cuanto a la salvación, habla de que Dios nos regala la salvación sin ninguna obra 

nuestra para merecerla. 

 

 Por favor entiendan esta definición, porque si no entendemos lo que es la gracia- y, más 

específicamente en este contexto, la gracia salvadora- entonces no vamos a entender porque este tema era 

tan importante durante el tiempo de la Reforma, y porque sigue siendo tan importante hoy en día.  La gracia 

significa que Dios nos salva sin ningún mérito nuestro, sin ninguna obra para merecerla.  Romanos 11:6 

enfatiza esta verdad cuando habla de la gracia [LEER].   

 

 Entonces, vamos a considerar este tema en dos partes- que somos salvos sin nuestras obras y sin mérito 

alguno en nosotros, para que hagamos buenas obras para la gloria de Dios.  Es decir, Sólo por Gracia nos 

enseña algo en cuanto a cómo ser salvo, y después nos enseña algo en cuanto a cómo vivir como personas 

ya salvas.  Somos salvos sin nuestras obras y sin mérito alguno en nosotros, para que hagamos buenas 

obras para la gloria de Dios. 

 

 En primer lugar,  

 

I.  Sólo por Gracia nos enseña que la salvación es un regalo de Dios, sin necesidad de nuestras obras- 

vs. 8-9 

 



 Efesios 2:8-9 son versículos muy conocidos, y por una buena razón- son algunos de los versículos más 

importantes en toda la Biblia, en el contexto de la salvación [LEER].  Somos salvos por gracia, no por 

obras- somos salvos por gracia, que es un don de Dios, un regalo de Dios- no somos salvos por nuestras 

obras.  Quiero enfatizar este punto lo más que pueda- no puedes ser salvo por tus obras- no importa lo que 

ninguna otra persona te ha dicho, no importa lo que ninguna iglesia te ha enseñado, Dios, en Su Palabra, 

dice que no puedes ser salvo por tus obras.  ¿Lo ves?  Está aquí en la Palabra de Dios- en esta Biblia que, 

aprendimos hace 8 días, es nuestra única regla de fe y práctica.  Dios dice que no eres salvo por obras, sino 

Sólo por Gracia. 

 

 Esto significa que no puedes ser salvo porque eres una buena persona, porque eres un buen papá o 

buena mamá, buen hijo o hija- no puedes ser salvo porque nunca has robado o matado a nadie, o porque vas 

a la iglesia, o porque das a los pobres, o cualquier otra obra de la cual puedes pensar.  No eres salvo por 

obras, y no puedes ser salvo por obras- simplemente no es posible.  Dios dice que la salvación es un regalo 

de Dios, es por gracia, no por obras.   

 

 Y para enfatizar aún más este punto, quiero que leamos juntos en Isaías 64:6 [LEER].  Todos nosotros 

somos como suciedad- entonces, ¿somos buenos en nosotros mismos, ante los ojos de Dios?  No- somos 

como suciedad.  ¿Y nuestras obras?  ¿Dios las acepta?  Tampoco- dice, “todas nuestras justicias [son] como 

trapo de inmundicia.”  ¿Tú entiendes lo que significa esto?  Fíjate mi amigo, no dice que todos tus pecados 

son como trapo de inmundicia- esto es lo que esperaríamos, ¿no?  Pero no dice que nuestros pecados son 

trapos de inmundicia, ¿sino nuestras?- justicias- es decir, nuestras buenas obras.  Todas nuestras buenas 

obras, antes de la salvación, son como trapos de inmundicia ante los ojos de Dios.  ¡Por eso ellas no te 

pueden salvar!  Porque, ante los ojos de Dios, tus intentos a ser bueno para merecer la salvación, tus 

intentos para hacer buenas obras para ir al cielo después de la muerte, son como jergas increíblemente 

sucias para Dios- y Él no las acepta- las rechaza.  Dios rechaza cada intento de merecer la salvación, Dios 

rechaza cada buena obra que hacemos para intentar a ganar el cielo.  ¿Fuerte?  Claro que sí- pero no son 

mis palabras- es lo que dice la Palabra de Dios.   

 

 Lo que quiero que entiendas es que tú no puedes merecer la salvación.  ¿Por qué?  Porque no eres 

bueno- que también parece muy fuerte, pero ya hemos visto cómo Dios ve tus buenas obras, antes de la 

salvación- y quiero que leamos en Romanos 3 para ver si Dios nos ve a nosotros  como buenos o no- 

Romanos 3:10-12 [LEER en voz alta- todos].  Entonces, en ti mismo, ¿eres bueno?  ¿Mereces la salvación?  

¿Puedes recibir la vida eterna después de la muerte por ser una buena persona?  No, no, y no.   

 

 Y entiendo, completamente, que esto no es lo que nos enseñaron nuestros padres, y abuelos, y líderes 

espirituales- yo sé que esto no es lo que se enseña en este país- yo sé que la iglesia católica romana enseña 

lo opuesto- que eres bueno, y que tus buenas obras son necesarias para la salvación.  Pero es pura mentira, 

porque va en contra de lo que Dios dice, claramente, en Su propia Palabra.   

 

 Tienes que decidir si vas a creer a Dios, o al hombre- si vas a creer la Palabra escrita de Dios- no mis 

palabras, sino las palabras de Dios que tienes en tu mano y que puedes leer por ti mismo- tienes que decidir 

si vas a creer en la Palabra de Dios o en una iglesia que enseña algo completamente diferente.  ¿En quién 

vas a confiar?   

 

 Entones, no merecemos la salvación, porque no somos buenos, y porque nuestras obras tampoco son 

buenas.  Pero hay otra razón por la cual somos salvos Sólo por Gracia, y no por nuestras obras- y es porque 



Dios es completamente santo.  Dios está completamente apartado del pecado, es perfecto, y no puede 

aceptar el pecado en Su presencia.   

 

 Y nosotros somos pecadores- esto ya vimos, en Romanos 3.  Nacemos como pecadores, pecamos desde 

chiquitos, y por eso somos rebeldes en contra de Dios nuestro Creador.  Romanos 3:23 nos dice que todos 

nosotros hemos pecado, y en Romanos 6:23 leemos que “la paga del pecado es la muerte.”   

 

 Tenemos que reconocer nuestra condición verdadera- necesitamos reconocer que la Biblia nos describe 

correctamente cuando dice en Efesios 2:1 que estábamos muertos en delitos y pecados.  Por eso, lo que 

Dios requiere es arrepentimiento y fe- la fe es lo que vamos a estudiar en 8 días, pero ahora podemos 

pensar en la parte del arrepentimiento.  El arrepentimiento es cuando reconocemos que nuestro pecado es 

rebeldía en contra de nuestro Creador, no solamente errores de juicio, no solamente equivocaciones.  Dios 

nos ha escrito lo que es Su voluntad para nuestras vidas, y cuando decidimos ignorarle, o abiertamente 

rechazar Su ley, no hay otra palabra para describirnos que rebeldes.   

 

 Por eso necesitamos reconocer nuestro pecado ante un Dios completamente santo, y confesarlos, 

pidiendo Su perdón y Su gracia y Su misericordia.  Somos responsables por lo que hacemos y no hacemos, 

somos culpables por nuestra desobediencia en contra de Dios.  Necesitamos confesar nuestros pecados a 

Dios y dejarlos atrás. 

 

 Cada persona aquí necesita reconocer la importancia del arrepentimiento.  Si nunca lo has hecho antes, 

arrepiéntete hoy- ahora, antes de que sea demasiado tarde- hoy es el día de la salvación.  Leemos en Hechos 

17:30- “Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los 

hombres en todo lugar, que se arrepientan.”  Dios manda a todos los hombres en todo lugar, que se 

arrepientan.  Esto te incluye a ti- necesitas arrepentirte de tus pecados ante Dios y rogarle por Su perdón.  

Porque eres pecador por naturaleza- aun tus buenas obras son como trapos de inmundicia- y Dios es 

completamente santo.  Cada persona, entonces, necesita humillarse ante Dios en confesión y 

arrepentimiento de sus pecados.   

 

 Entonces, entiendan por favor que cuando hablamos de Sólo por Gracia, es un principio bíblico- no 

merecemos la salvación, nuestras obras no nos pueden salvar, sino solamente la gracia de Dios, solamente 

el favor inmerecido de Dios.  La salvación Sólo por Gracia, sin obras, significa que la salvación no es una 

mezcla de tus esfuerzos y la obra de Cristo- no es Cristo más tus buenas obras- es solamente por Cristo, 

solamente por Él.  Por favor, hoy reconoce tu necesidad, deja de intentar a merecer el cielo, arrepiéntete de 

tus pecados y cree en Cristo para la salvación antes de que sea demasiado tarde.   

 

 Para nosotros que somos cristianos, esto es lo que creemos- que somos salvos Sólo por Gracia- y 

necesitamos orar ahora, y en los días y semanas después, que Dios use esta palabra predicada para salvar a 

aquellos aquí que todavía no son salvos, que necesitan depender solamente de la gracia de Dios para ser 

salvos.   

 

 Pero a veces, aun los cristianos malentienden la doctrina de Sólo por Gracia- es decir, hay personas 

salvas, salvas por la gracia de Dios, que han aprendido mal de este tema, que están un poco confundidas- y 

quiero tomar algunos breves momentos para hablar de un concepto equivocado de la gracia.  Cuando 

hablamos de que somos salvos Sólo por Gracia, sin obras, esto no significa que Dios, antes de crearte miró 

hacia el futuro para ver cómo ibas a vivir y responder a Él, y así te escogió basado en lo que Él sabía que 



ibas a hacer.  Esto es lo que creen algunos cristianos- que Dios, antes de crear al mundo, antes de hacer el 

plan de la salvación, usó Su omnisciencia- el hecho de que sabe todo- para mirar hacia el futuro, para ver lo 

que nosotros íbamos a hacer, y nos escogió basado en lo que Él vio que íbamos a hacer con nuestras vidas. 

 

 Esta perspectiva es popular porque nos hace sentir incluidos en nuestra salvación- como que hayamos 

hecho algo, como que una pequeña parte dependa de nosotros.  Pero no es una creencia bíblica, y quita de 

Dios Su soberanía.  De hecho, lo que hace es negar Sólo por Gracia, porque agrega las obras a la salvación.  

Y esta perspectiva tampoco está de acuerdo con la clara enseñanza de la Palabra de Dios.  Vamos a leer en 

Romanos 9:9-16 [LEER].   

 

 ¿Entendemos lo que Dios quiere decirnos aquí?  ¿Recuerden la historia de Jacob y Esaú?  Isaac y 

Rebeca tenían gemelos- Esaú y Jacob- y dice aquí que Dios escogió a Jacob, y rechazó a Esaú.  Y sin entrar 

en mucho detalle de esta historia, porque no es el tema de hoy, lo que quiero que veamos es lo que Dios 

dice en el versículo 11- que Dios escogió a Jacob, y no a Esaú, antes de que ellos hubieran nacido- y así, 

antes de que ellos hubieran hecho bien o mal.  Entonces, no es la verdad- repito, no es la verdad- que Dios 

nos escoge basado en lo que Él sabía de cómo íbamos a reaccionar.  Dios nos escoge y nos salva sin 

ninguna base en nuestras obras- no salva Sólo por Gracia.   

 

 Si esto te parece injusto, Pablo tiene una palabra para ti- [LEER vs. 14-16].  Si no te gusta esta verdad, 

si no estás de acuerdo, tienes que debatir con Dios, no conmigo- tienes que decirle a Dios que no estás de 

acuerdo con Él, que tú piensas que sabes mejor que el soberano Creador de todo.  Cuidado- necesitamos 

estar seguros que no queremos quitar ninguna parte de la soberanía de Dios en cuanto a nuestra salvación.   

 

 Entonces, vemos que la salvación es Sólo por Gracia, no por obras, no por gracia más obras.  Pero 

quiero que veamos un segundo punto en cuanto a esta doctrina- hay otra parte para el cristiano también.  

Porque mientras yo estaba explicando la salvación que es Sólo por Gracia, espero que todos los cristianos 

aquí estuvieran regocijándose en la salvación que han recibido, y que estuvieran orando por aquellos aquí 

que no son salvos, que entiendan y sean salvos hoy.  Pero en cuanto a este tema de Sólo por Gracia, hay 

una parte también muy importante para todos nosotros aquí que ya somos cristianos- que  

 

II. Sólo por Gracia nos enseña que el cristiano hace buenas obras para la gloria de Dios- vs. 10  

 

 Hemos visto que Sólo por Gracia nos enseña que la salvación es un regalo de Dios, sin necesidad de 

nuestras obras- pero también Sólo por Gracia nos enseña que el cristiano sí hace buenas obras para la gloria 

de Dios.  El hecho de que somos salvos Sólo por Gracia no significa, ni por un momento, que no importa 

cómo vivimos, que podamos vivir como queramos después de la salvación, puesto que no estamos 

trabajando y trabajando para merecer la salvación.  Y sabemos que Sólo por Gracia no significa esto 

porque, en nuestro pasaje de hoy, Efesios 2:8-10, después de leer que somos salvos por gracia, no por 

obras, leemos en el versículo 10 [LEER].  Entonces, vemos que no somos salvos por buenas obras, pero sí 

somos salvos para buenas obras.  ¿Qué es la diferencia?  No somos salvos por medio de las buenas obras- 

es decir, las buenas obras no son la causa de la salvación- pero sí somos salvos para hacer buenas obras- las 

obras son el resultado de la salvación. 

 

 Muchas personas se confunden en este punto, pero es esencial entenderlo- la doctrina bíblica y 

protestante y reformada de Sola Gratia, Sólo por Gracia, no significa que podamos vivir como queramos, 

en libertinaje- Efesios 2:10 es muy claro que somos salvos para que hagamos buenas obras.   



 Por favor no se confundan- las buenas obras son el resultado de la salvación, no su causa- las buenas 

obras son lo que hacemos después de haber sido salvos, no son lo que nos merecen la salvación.  Este 

versículo dice muy claramente que Dios preparó las buenas obras de antemano para que nosotros 

anduviéramos en ellas- ¿cuándo?  Después de la salvación que es Sólo por Gracia.  Las buenas obras no 

son la causa de la salvación, sino son el resultado.   

 

 Esto significa, entonces, que no tienes que arreglar todo en tu vida antes de venir a Cristo- quiero 

enfatizar este punto muchísimo para aquellos aquí sin Cristo, sin la salvación.  No tienes que arreglar todo 

en tu vida y dejar de tomar y dejar de robar y dejar de cometer adulterio antes de venir a Dios en 

arrepentimiento y fe- no tienes que probar a Dios que estás en serio antes de arrepentirte de tus pecados y 

creer solamente en Cristo para la salvación.  Estas cosas van a ser el resultado de tu salvación- vas a dejar 

de vivir por tus vicios y dejar de disfrutar el pecado después de que Dios te salva, después de que Él te ha 

transformado. 

 

 Entiéndanme, por favor- no estoy diciendo que puedes venir a Cristo y todavía vivir en tu pecado, vivir 

con tus vicios- la verdad es que parte del arrepentimiento es el deseo de dejarlos atrás, abandonarlos, 

porque no puedes servir a 2 jefes.  Lo que estoy diciendo es que la capacidad de dejar de pecar de esta 

manera es un poder que Dios te da cuando ya eres salvo- no tienes que probar a Dios que puedes vivir 

diferentemente, que vas a vivir una vida diferente, antes de venir a Él rogando por la salvación.  No tienes 

que esperar nada- ven a Él hoy, así como eres, así de sucio, así de pecaminoso- no importa- ven a Cristo, 

ven a Dios, pide la salvación- y cuando lo hagas, cuando ya no quieres más tus pecados, cuando ya 

entiendes lo que Cristo ha hecho por ti y que murió en tu lugar, cuando entiendes que tus pecados son 

blasfemia ante un Dios santo, Él te va a salvar, y Él te va a dar el poder para vencer estos pecados, para que 

no vivas más en ellos, para que vivas en buenas obras como resultado de tu salvación.  Hoy es el día de tu 

salvación mi amigo- ven a Cristo hoy, ahora, así como eres, en humildad y arrepentimiento, clamándole por 

la salvación, y Él promete que no te va a echar fuera.   

 

 Pero también, para el cristiano, el hecho de que Dios nos ha salvado Sólo por Gracia, para hacer buenas 

obras, significa que no tenemos ningún derecho de vivir como queramos, en libertinaje, ignorando la ley de 

Dios, solamente porque hemos sido salvos por gracia y no por obras.  Pablo es muy, muy claro en Romanos 

6:1- “¿perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde?  En ninguna manera. Porque los que hemos 

muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?”  Leemos también en I Corintios 6:19-20, “¿No saben que 

su cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en ustedes, el cual tienen de Dios, y que no pertenecen a 

ustedes? Porque han sido comprados por precio; glorifiquen, pues, a Dios en su cuerpo y en su espíritu, los 

cuales son de Dios.”  

 

 Lo que quiero enfatizar es éste- cristiano, el hecho de que tú has sido salvo Sólo por Gracia no significa 

que puedes vivir como quieras, no significa que puedes hacer lo que quieras, no significa que la ley de Dios 

ya no es importante, no significa que tu vida es tuya.  Tu vida pertenece a Dios, has sido comprado por el 

alto precio de la sangre de Cristo, no puedes perseverar en el pecado para que la gracia abunde, porque has 

sido salvo para que andes en buenas obras que han sido preparadas de antemano por Dios para ti.   

 

 Ninguna persona puede decir que es un cristiano, pero no le importa la ley de Dios, no le importan los 

mandamientos de Dios, no le importa la Palabra de Dios- una actitud así no tiene sentido, porque somos 

salvos para buenas obras.  La persona que reclama ser cristiano pero que no busca la santidad, que no ve el 

día del Señor como importante, que no quiere pasar tiempo con Dios en la Palabra, es una contradicción de 



términos- no tiene sentido.  Sólo por Gracia no significa que podemos vivir conforme a nuestros deseos y 

pasiones, porque la gracia verdadera transforma la vida, cambia el corazón y los deseos, y dirige a la 

persona en el camino de Dios.   

 

 

Aplicación- Entonces, al final de este mensaje, tenemos que preguntarnos si realmente creemos en Sólo por 

Gracia.  ¿En qué estás confiando para tu salvación?  ¿En tu buena vida, tus buenas obras, tu iglesia, tu 

familia?  ¿Estás viviendo pensando que tus obras te pueden salvar?  ¡Desengáñate mi amigo!  No es 

posible- porque ni eres bueno, ni puedes hacer obras buenas.  Confía en Cristo, quien murió en nuestro 

lugar- cree en el Salvador que derramó Su sangre para que podamos tener la vida eterna.   

 

 Y para nosotros que somos cristianos, también necesitamos entender correctamente lo que significa ser 

salvo Sólo por Gracia.  Somos salvos por gracia, pero la gracia verdadera no resulta en libertinaje- nunca- 

solamente cuando es malentendida.  La persona salva por gracia es una persona que se somete a la ley de 

Dios porque sabe que la ley nos ha sido dada para enseñarnos cómo obedecer y glorificar y complacer a 

nuestro Padre y Salvador.   

 

 ¿Estás perseverando en el pecado para que la gracia abunde?  ¿O reconoces que has sido salvo para 

buenas obras, que has sido comprado por precio, que tu vida no es tuya?  ¿Cómo estás demostrando la 

transformación que Dios ha hecho en tu vida por Su gracia? 

 

 Tus obras no te salvan, ni te acercan más a Dios, ni hacen que Dios te ame más- pero necesitas 

esforzarte para cumplir la voluntad de Dios y hacer las obras que Él ha preparado para nosotros.   

 

 

Conclusión- Somos salvos sin nuestras obras y sin mérito alguno en nosotros, para que hagamos buenas 

obras para la gloria de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Preached in our church 10-1-17 


